
24 JULIO DE 2018 
Martes. Cuarta semana 

FERIA 
 

Invitatorio 
 

Introducción a todo el conjunto de la oración cotidiana. 
 

V/. Señor, ábreme los labios. 
R/. Y mi boca proclamará tu alabanza. 

 

Antífona: Venid, adoremos al Señor, Dios grande. 
 

Salmo 66 
Que todos los pueblos alaben al Señor 

 
Sabed que la salvación de Dios 

se envía los gentiles. (Hch 28,28) 
 

El Señor tenga piedad y nos bendiga, 
ilumine su rostro sobre nosotros; 
conozca la tierra tus caminos, 
todos los pueblos tu salvación. 
 

Oh Dios, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben. 
 

Que canten de alegría las naciones, 
porque riges el mundo con justicia, 
riges los pueblos con rectitud 
y gobiernas las naciones de la tierra. 
 

Oh Dios, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben. 
 

La tierra ha dado su fruto, 
nos bendice el Señor, nuestro Dios. 
Que Dios nos bendiga; que le teman 
hasta los confines del orbe. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona: Venid, adoremos al Señor, Dios grande. 
 
 



Laudes (Ma. IV) 
 

HIMNO 
Señor de nuestras horas, Origen, Padre, Dueño, 
que, con el sueño, alivias y, en la tregua de un sueño, 

tu escala tiendes a Jacob: 
 

al filo de los gallos, en guardia labradora, 
despiertan en los montes los fuegos de la aurora, 

y de tus manos sube el sol. 
 

Incendia el cielo en sombras el astro matutino, 
y el que pecó en tinieblas recobra su camino 

en la inocencia de la luz. 
 

Convoca brazo y remo la voz de la marea, 
y llora Pedro, el duro patrón de Galilea, 

cimiento y roca de Jesús. 
 

El gallo nos increpa; su canto al sol dispara, 
desvela al soñoliento, y al que pecó lo encara 

con el fulgor de la verdad; 
 

a su gozosa alerta, la vida se hace fuerte, 
renace la esperanza, da un paso atrás la muerte, 

y el mundo sabe a pan y a hogar. 
 

Del seno de la tierra, convocas a tu Ungido, 
y el universo entero, recién amanecido, 
encuentra en Cristo su esplendor. 

 

Él es la piedra viva donde se asienta el mundo, 
la imagen que lo ordena, su impulso más profundo 
hacia la nueva creación. 

 

Por él, en cuya sangre se lavan los pecados, 
estamos a tus ojos recién resucitados 

y plenos en su plenitud. 
 

Y, con el gozo nuevo de la criatura nueva, 
al par que el sol naciente, nuestra oración se eleva 

en nombre del Señor Jesús. Amén. 
 
SALMODIA 



Antífona 1: Para ti es mi música, Señor; voy a explicar el camino 
perfecto. 

 

Salmo 100 
Propósitos de un príncipe justo 

 
Si me amáis, guardaréis mis 

mandamientos. (Jn 14,15) 
 

Voy a cantar la bondad y la justicia, 
para ti es mi música, Señor; 
voy a explicar el camino perfecto: 
¿cuándo vendrás a mí? 
 

Andaré con rectitud de corazón 
dentro de mi casa; 
no pondré mis ojos 
en intenciones viles. 
 

Aborrezco al que obra mal, 
no se juntará conmigo; 
lejos de mí el corazón torcido, 
no aprobaré al malvado. 
 

Al que en secreto difama a su prójimo 
lo haré callar; 
ojos engreídos, corazones arrogantes 
no los soportaré. 
 

Pongo mis ojos en los que son leales, 
ellos vivirán conmigo; 
el que sigue un camino perfecto, 
ése me servirá. 
 

No habitará en mi casa 
quien comete fraudes; 
el que dice mentiras 
no durará en mi presencia. 
 

Cada mañana haré callar 
a los hombres malvados, 
para excluir de la ciudad del Señor 
a todos los malhechores. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 



por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Antífona 1: Para ti es mi música, Señor; voy a explicar el camino 
perfecto. 
 
 
Antífona 2: No apartes de nosotros tu misericordia, Señor. 

 

Cántico, Dn 3,26-29.34-41 
Oración de Azarías en el horno 

 
Arrepentíos y convertíos para que 

se borren vuestros pecados. (Hch 3,19) 
 

Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres, 
digno de alabanza y glorioso es tu nombre. 
 

Porque eres justo en cuanto has hecho con nosotros 
y todas tus obras son verdad, 
y rectos tus caminos, 
y justos todos tus juicios. 
 

Porque hemos pecado y cometido iniquidad 
   apartándonos de ti, y en todo hemos delinquido. 

Por el honor de tu nombre, 
no nos desampares para siempre, 
no rompas tu alianza, 
no apartes de nosotros tu misericordia. 
 

Por Abrahán, tu amigo; 
por Isaac, tu siervo; 
por Israel, tu consagrado; 
a quienes prometiste 
multiplicar su descendencia 
como las estrellas del cielo, 
como la arena de las playas marinas. 
 

Pero ahora, Señor, somos el más pequeño 
de todos los pueblos; 
hoy estamos humillados por toda la tierra 
a causa de nuestros pecados. 
 

En este momento no tenemos príncipes, 
ni profetas, ni jefes; 
ni holocausto, ni sacrificios, 



ni ofrendas, ni incienso; 
ni un sitio donde ofrecerte primicias, 
para alcanzar misericordia. 
 

Por eso, acepta nuestro corazón contrito 
y nuestro espíritu humilde, 
como un holocausto de carneros y toros 
o una multitud de corderos cebados. 
 

Que éste sea hoy nuestro sacrificio, 
y que sea agradable en tu presencia: 
porque los que en ti confían 
no quedan defraudados. 
 

Ahora te seguimos de todo corazón, 
te respetamos y buscamos tu rostro. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 2: No apartes de nosotros tu misericordia, Señor. 
 
 
Antífona 3: Te cantaré, Dios mío, un cántico nuevo. 

 

Salmo 143,1-10 
Oración por la victoria y la paz 

 
Todo lo puedo en aquél 

que me conforta. (Flp 4,13) 
 

Bendito el Señor, mi Roca, 
que adiestra mis manos para el combate, 
mis dedos para la pelea; 

 

mi bienhechor, mi alcázar, 
baluarte donde me pongo a salvo, 
mi escudo y mi refugio, 
que me somete los pueblos. 

 

Señor, ¿qué es el hombre para que te fijes en él?; 
¿qué los hijos de Adán para que pienses en ellos? 
El hombre es igual que un soplo; 
sus días, una sombra que pasa. 

 



Señor, inclina tu cielo y desciende; 
toca los montes, y echarán humo; 
fulmina el rayo y dispérsalos; 
dispara tus saetas y desbarátalos. 

 

Extiende la mano desde arriba: 
defiéndeme, líbrame de las aguas caudalosas, 
de la mano de los extranjeros, 
cuya boca dice falsedades, 
cuya diestra jura en falso. 

 

Dios mío, te cantaré un cántico nuevo, 
tocaré para ti el arpa de diez cuerdas: 
para ti que das la victoria a los reyes, 
y salvas a David, tu siervo. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 3: Te cantaré, Dios mío, un cántico nuevo. 
 
LECTURA BREVE 

Oíd, sedientos todos, acudid por agua, también los que no 
tenéis dinero: venid, comprad trigo, comed sin pagar vino y leche 
de balde. (Is 55,1) 
 

RESPONSORIO BREVE 
V/. Señor, escucha mi voz, he esperado en tus palabras. 
R/. Señor, escucha mi voz, he esperado en tus palabras. 
 

V/. Me adelanto a la aurora pidiendo auxilio.  
R/. He esperado en tus palabras.  
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.  
R/. Señor, escucha mi voz, he esperado en tus palabras. 
 
Benedictus, ant.: De la mano de todos los que nos odian, sálvanos, 
Señor. 

Benedictus, Lc 1, 68-79 
El Mesías y su precursor 

 

Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
   porque ha visitado y redimido a su pueblo, 
   suscitándonos una fuerza de salvación 



   en la casa de David, su siervo, 
   según lo había predicho desde antiguo 
   por boca de sus santos profetas. 

  

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 
   y de la mano de todos los que nos odian; 
   realizando la misericordia 
   que tuvo con nuestros padres, 
    recordando su santa alianza 
    y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán. 

  

Para concedernos que, libres de temor, 
   arrancados de la mano de los enemigos, 
   le sirvamos con santidad y justicia, 
   en su presencia, todos nuestros días. 

  

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, 
   porque irás delante del Señor 
   a preparar sus caminos, 
   anunciando a su pueblo la salvación, 
   el perdón de sus pecados. 

  

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 
   nos visitará el sol que nace de lo alto, 
   para iluminar a los que viven en tinieblas 
   y en sombra de muerte, 
   para guiar nuestros pasos 
   por el camino de la paz. 

  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
    Como era en el principio, ahora y siempre, 
    por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Benedictus, ant.: De la mano de todos los que nos odian, sálvanos, 
Señor. 
 
PRECES 
Dios nos otorga el gozo de poder alabarlo en este comienzo del día, 
reavivando con ello nuestra esperanza. Invoquémosle, pues, 
diciendo: 

Escúchanos, Señor, por la gloria de tu nombre. 
 

Dios y Padre de nuestro Salvador Jesucristo, te damos gracias 
porque, por mediación de tu Hijo, 



—nos has dado la sabiduría y la inmortalidad. 
 

Concédenos un corazón humilde, 
—para que seamos sumisos unos a otros con respeto cristiano. 
 

Derrama tu Espíritu en nosotros, tus siervos, 
—para que nuestra caridad fraterna no sea una farsa. 
 

Tú que has dispuesto que el hombre dominara el mundo con su 
esfuerzo, 
—haz que nuestro trabajo te glorifique y santifique a nuestros 
hermanos. 
 
 

Ya que Dios nos muestra siempre su amor de Padre, velando 
amorosamente por nosotros, nos atrevemos a decir:  
 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en 
el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 

 
Oración 

 

Aumenta, Señor, nuestra fe, para que la alabanza que sale de 
nuestros labios vaya siempre acompañada de frutos de vida eterna.  
 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 
siglos. 

 
R/. Amén. 
 
CONCLUSIÓN 
 

Por ministro ordenado: 
 



 

V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
V/. La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
descienda sobre vosotros. 
R/. Amén. 
 

Si se despide a la asamblea, se añade: 
 

V/. Podéis ir en paz. 
R/. Demos gracias a Dios. 
 

Si no es ministro ordenado y en la recitación individual: 
 

V/. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. 
R/. Amén. 
 
 

Hora intermedia (Ma. IV) 
Nona 

 

V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
HIMNO 

 

II 
 

Fuerza tenaz, firmeza de las cosas, 
inmóvil en ti mismo; 
origen de la luz, eje del mundo 
y norma de su giro: 
 

Concédenos tu luz en una tarde 
sin muerte ni castigo, 
la luz que se prolonga tras la muerte 
y dura por los siglos. Amén. 

 
SALMODIA 



Antífona 1: Puesto que sabéis esto, dichosos vosotros si lo ponéis en 
práctica. 

 

Salmo 118,137-144 
XVIII (Sade) 

 

Señor, tú eres justo, 
tus mandamientos son rectos; 
has prescrito leyes justas 
sumamente estables; 
me consume el celo, 
porque mis enemigos olvidan tus palabras. 
 

Tu promesa es acrisolada, 
y tu siervo la ama; 
soy pequeño y despreciable, 
pero no olvido tus decretos; 
tu justicia es justicia eterna, 
tu voluntad es verdadera. 
 

Me asaltan angustias y aprietos, 
tus mandatos son mi delicia; 
la justicia de tus preceptos es eterna, 
dame inteligencia, y tendré vida. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 1: Puesto que sabéis esto, dichosos vosotros si lo ponéis en 
práctica. 
 
 
Antífona 2: Llegue, Señor, hasta ti mi súplica. 

 

Salmo 87,2-8 
Oración de un hombre gravemente enfermo 

 
Ésta es vuestra hora: 

la del poder de las tinieblas. 
(Lc 22,53) 

 

Señor, Dios mío, de día te pido auxilio, 
de noche grito en tu presencia; 
llegue hasta ti mi súplica, 
inclina tu oído a mi clamor. 



 

Porque mi alma está colmada de desdichas, 
y mi vida está al borde del abismo; 
ya me cuentan con los que bajan a la fosa, 
soy como un inválido. 
 

Tengo mi cama entre los muertos, 
como los caídos que yacen en el sepulcro, 
de los cuales ya no guardas memoria, 
porque fueron arrancados de tu mano. 
 

Me has colocado en lo hondo de la fosa, 
en las tinieblas del fondo; 
tu cólera pesa sobre mí, 
me echas encima todas tus olas. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 2: Llegue, Señor, hasta ti mi súplica. 
 
 
Antífona 3: Te pido auxilio, Señor, no me escondas tu rostro. 

 

Salmo 87,9-19 
 

Has alejado de mí a mis conocidos, 
me has hecho repugnante para ellos: 
encerrado, no puedo salir, 
y los ojos se me nublan de pesar. 
 

Todo el día te estoy invocando, 
tendiendo las manos hacia ti. 
¿Harás tú maravillas por los muertos? 
¿Se alzarán las sombras para darte gracias? 
 

¿Se anuncia en el sepulcro tu misericordia, 
o tu fidelidad en el reino de la muerte? 
¿Se conocen tus maravillas en la tiniebla, 
o tu justicia en el país del olvido? 
 

Pero yo te pido auxilio, 
por la mañana irá a tu encuentro mi súplica. 
¿Por qué, Señor, me rechazas 



y me escondes tu rostro? 
 

Desde niño fui desgraciado y enfermo, 
me doblo bajo el peso de tus terrores, 
pasó sobre mí tu incendio, 
tus espantos me han consumido: 
 

me rodean como las aguas todo el día, 
me envuelven todos a una; 
alejaste de mí amigos y compañeros: 
mi compañía son las tinieblas. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 3: Te pido auxilio, Señor, no me escondas tu rostro. 
 
LECTURA BREVE 

Como bajan la lluvia y la nieve del cielo, y no vuelven allá sino 
después de empapar la tierra, de fecundarla y hacerla germinar, 
para que dé semilla al sembrador y pan al que come, así será mi 
palabra, que sale de mi boca: no volverá a mí vacía, sino que hará 
mi voluntad y cumplirá mi encargo.               (Is 55,10-11) 
 

V/. El Señor envía su mensaje a la tierra. 
R/. Y su palabra corre veloz. 
 

Oración 
 

Oh Dios, que enviaste un ángel al centurión Cornelio, para que 
le revelara el camino de la salvación, ayúdanos a trabajar cada día 
con mayor entrega en la salvación de los hombres, para que, junto 
con todos nuestros hermanos, incorporados a tu Iglesia, podamos 
llegar a ti. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
R/. Amén. 
 

V/. Bendigamos al Señor. 
R/. Demos gracias a Dios. 
 

 
I Vísperas 

(Solemnidad de Santiago apóstol) 
 



V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

HIMNO 
Pues que siempre tan amado 
fuiste de nuestro Señor, 
Santiago, apóstol sagrado, 
sé hoy nuestro protector. 
 

Si con tu padre y con Juan 
pescabas en Galilea, 
Cristo cambió tu tarea 
por el misionero afán. 
A ser de su apostolado 
pasas desde pescador: 
 

Por el hervor del gran celo 
que tu corazón quemaba, 
cuando Cristo predicaba 
aquí su reino del cielo, 
"Hijo del trueno" llamado 
fuiste por el Salvador. 
 

Al ser por Cristo elegido, 
por él fuiste consolado, 
viéndole transfigurado, 
de nieve y de sol vestido 
y por el Padre aclamado 
en la cumbre del Tabor. 
 

Cuando el primero a su lado 
en el reino quieres ser, 
Cristo te invita a beber 
su cáliz acibarado; 
y tú, el primero, has sellado 
con tu martirio el amor. 
 

En Judea y Samaría 
al principio predicaste, 
después a España llegaste, 
el Espíritu por guía, 



y la verdad has plantado 
donde reinaba el error. 

 
Antífona 1: El Señor llamó a Santiago y lo hizo su compañero, para 
enviarlo a predicar. 

 

Salmo 116 
 

Alabad al Señor, todas las naciones, 
aclamadlo, todos los pueblos. 
 

Firme es su misericordia con nosotros, 
su fidelidad dura por siempre 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Antífona 1: El Señor llamó a Santiago y lo hizo su compañero, para 
enviarlo a predicar. 
 
 
Antífona 2: Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano 
Juan y se transfiguró delante de ellos. 

 

Salmo 147 
 

Glorifica al Señor, Jerusalén; 
alaba a tu Dios, Sión: 
que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, 
y ha bendecido a tus hijos dentro de ti; 
ha puesto paz en tus fronteras, 
te sacia con flor de harina. 
 

El envía su mensaje a la tierra, 
y su palabra corre veloz; 
manda la nieve como lana, 
esparce la escarcha como ceniza; 
 

Hace caer como el hielo como migajas 
y con el frío congela las aguas; 
envía una orden, y se derriten; 
sopla su aliento, y corren. 
 

Anuncia su palabra a Jacob, 



sus decretos y mandatos a Israel; 
con ninguna nación obró así, 
ni les dio a conocer sus mandatos. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 2: Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano 
Juan y se transfiguró delante de ellos. 
 
 
Antífona 3: Tú fuiste, Santiago, el primero, entre los apóstoles, que 
derramaste tu sangre para fecundar la Iglesia. Aleluya. 

 

Cántico (Ef 1, 3-10) 
 

Bendito sea Dios, 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos ha bendecido en la persona de Cristo 
con toda clase de bienes espirituales y celestiales. 
 

El nos eligió en la persona de Cristo, 
antes de crear el mundo, 
para que fuésemos santos 
e irreprochables ante El por el amor. 
 

El nos ha destinado en la persona de Cristo, 
por pura iniciativa suya, 
a ser sus hijos, 
para que la gloria de su gracia, 
que tan generosamente nos ha concedido 
en su querido Hijo, 
redunde en alabanza suya. 
 

Por este Hijo, por su sangre, 
hemos recibido la redención, 
el perdón de los pecados. 
El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia 
ha sido un derroche para con nosotros, 
dándonos a conocer el misterio de su voluntad. 
 

Este es el plan 
que había proyectado realizar por Cristo 



cuando llegase el momento culminante: 
recapitular en Cristo todas las cosas 
del cielo y de la tierra. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 3: Tú fuiste, Santiago, el primero, entre los apóstoles, que 
derramaste tu sangre para fecundar la Iglesia. Aleluya. 
 
LECTURA BREVE 

Tendréis mil tutores en Cristo, pero padres no tenéis muchos; 
por medio del Evangelio soy yo quien os ha engendrado para Cristo 
Jesús. (1Co 4,15) 
 

RESPONSORIO BREVE 
V/. En esto conocerán todos que sois mis discípulos. 
R/. En esto conocerán todos que sois mis discípulos. 
 
V/. En que os amáis unos a otros.  
R/. Que sois mis discípulos.  
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.  
R/. En esto conocerán todos que sois mis discípulos. 
 
Magníficat, ant.: Astro brillante de España, apóstol Santiago, tu 
cuerpo descansa en la paz, tu gloria pervive entre nosotros, Aleluya. 

 

Magníficat, Lc 1, 46-55 
Alegría del alma en el Señor 

 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. 

  

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 
su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. 

  

Él hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 



y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 

 

Auxilia a Israel, su siervo, 
acordándose de la misericordia 
—como lo había prometido a nuestros padres— 
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. 

  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Magníficat, ant.: Astro brillante de España, apóstol Santiago, tu 
cuerpo descansa en la paz, tu gloria pervive entre nosotros, Aleluya. 
 
PRECES 
Oremos, hermanos, a Dios, nuestro Padre, y pidámosle que, por 
intercesión del apóstol Santiago, proteja a nuestra nación y bendiga 
a todos los hombres; digamos: 

Acuérdate, Señor, de tu pueblo. 
 

Padre santo, tú que dispusiste que nuestra nación fuera protegida 
por el apóstol Santiago, 
—concede a cuantos en ella moran ser fieles a su mensaje 
evangélico. 
 

Padre santo, bendice a la Conferencia episcopal de nuestra nación y 
derrama tu Espíritu sobre nuestros obispos, 
—para que con celo propaguen el mensaje apostólico. 
 

Padre santo, haz que nuestros gobernantes y cuantos les asisten. 
—gobiernen con rectitud y trabajen para el bien de otros. 
 

Padre santo, derrama tu Espíritu sobre nuestro pueblo, 
—para que todos vivamos en mutua comprensión y cumplamos con 
lealtad nuestros deberes cívicos. 
 

Padre santo, tú que quisiste que el apóstol Santiago fuera el primero 
entre los apóstoles, en gozar del reino de tu Hijo resucitado, 
—concede a nuestros difuntos participar en esta misma gloria. 
 
 



Unidos a Jesucristo, supliquemos ahora al Padre con la oración 
de los hijos de Dios:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en 
el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 

 
Oración 

 

Dios  todopoderoso y eterno, que consagraste los primeros 
trabajos de los apóstoles con la sangre de Santiago, haz que, por su 
martirio, sea fortalecida tu Iglesia y, por su patrocinio, España se 
mantenga fiel a Cristo hasta el final de los tiempos.  
 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 
siglos. 

 
R/. Amén. 
 
CONCLUSIÓN 
 

Por ministro ordenado: 
 
 

V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
V/. La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
descienda sobre vosotros. 
R/. Amén. 
 

Si se despide a la asamblea, se añade: 
 

V/. Podéis ir en paz. 
R/. Demos gracias a Dios. 
 



Si no es ministro ordenado y en la recitación individual: 
 

V/. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. 
R/. Amén. 

 
 

Completas (D.I) 
 

V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

EXAMEN DE CONCIENCIA 
Hermanos: Llegados al fin de esta jornada que Dios nos ha 

concedido, reconozcamos humildemente nuestros pecados. 
 

Tras el silencio se continúa con una de las siguientes fórmulas: 
 

1ª.- 
Yo confieso ante Dios Todopoderoso 

y ante vosotros, hermanos, 
que he pecado mucho 
de pensamiento, palabra, obra y omisión. 
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 
 

Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, 
a los ángeles, a los santos 
y a vosotros, hermanos, 
que intercedáis por mí ante Dios, nuestro 
Señor. 

 

2ª.- 
V/. Señor, ten misericordia de nosotros. 
R/. Porque hemos pecado contra ti. 
V/. Muéstranos, Señor, tu misericordia. 
R/. Y danos tu salvación. 

 

 
3ª.- 

V/. Tú que has sido enviado a sanar los corazones 
afligidos: 



Señor, ten piedad. 
R/. Señor, ten piedad. 
V/. Tú que has venido a llamar a los pecadores: 

Cristo, ten piedad. 
R/. Cristo, ten piedad. 
V/. Tú que estás sentado a la derecha del Padre 

para interceder por nosotros: Señor, ten piedad. 
R/. Señor, ten piedad. 

 
Se concluye diciendo: 
 

V/. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
 

R/. Amén. 
 
HIMNO 

El sueño, hermano de la muerte, 
a su descanso nos convida; 
guárdanos tú, Señor, de suerte 
que despertemos a la vida. 

 

Tu amor nos guía y nos reprende 
y por nosotros se desvela, 
del enemigo nos defiende 
y, mientras dormimos, nos vela. 
 

Te ofrecemos, humildemente, 
dolor, trabajo y alegría; 
nuestra plegaria balbuciente: 
«Gracias, Señor, por este día.» 
 

Recibe, Padre, la alabanza 
del corazón que en ti confía 
y alimenta nuestra esperanza 
de amanecer a tu gran Día. 
 

Gloria a Dios Padre, que nos hizo, 
gloria a Dios Hijo Salvador, 
gloria al Espíritu divino: 
tres Personas y un solo Dios. Amén. 

 

SALMODIA 
Antífona 1: Ten piedad de mí, Señor, y escucha mi oración. 



 

Salmo 4 
Acción de gracias 

 
El Señor hizo maravillas al resucitar 

a Jesucristo de entre los muertos. 
(S. Agustín) 

 

Escúchame cuando te invoco, Dios, defensor mío; 
tú que en el aprieto me diste anchura, 
ten piedad de mí y escucha mi oración. 
 

Y vosotros, ¿hasta cuándo ultrajaréis mi honor, 
amaréis la falsedad y buscaréis el engaño? 
Sabedlo: el Señor hizo milagros en mi favor, 
y el Señor me escuchará cuando lo invoque. 
 

Temblad y no pequéis, 
reflexionad en el silencio de vuestro lecho; 
ofreced sacrificios legítimos 
y confiad en el Señor. 
 

Hay muchos que dicen:  
«¿Quién nos hará ver la dicha, 
si la luz de tu rostro ha huido de nosotros?» 
 

Pero tú, Señor,  
has puesto en mi corazón más alegría 
que si abundara en trigo y en vino. 
 

En paz me acuesto y enseguida me duermo, 
porque tú solo, Señor, me haces vivir tranquilo. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 1.: Ten piedad de mí, Señor, y escucha mi oración. 
 
 
Antífona 2: Durante la noche, bendecid al Señor. 
 

Salmo 133 
Oración vespertina en el templo 

 
Alabad al Señor, sus siervos todos, 

los que le teméis, pequeños y grandes. 



(Ap 19,5) 
Y ahora bendecid al Señor, 

los siervos del Señor, 
los que pasáis la noche 
en la casa del Señor. 
 

Levantad las manos hacia el santuario 
y bendecid al Señor. 
 

El Señor te bendiga desde Sión, 
el que hizo cielo y tierra. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 2: Durante la noche, bendecid al Señor. 
 
LECTURA BREVE 

Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es solamente uno. 
Amarás al Señor, tu Dios, con todo el corazón, con toda el alma, con 
todas las fuerzas. Las palabras que hoy te digo quedarán en tu 
memoria, se las repetirás a tus hijos y hablarás de ellas estando en 
casa y yendo de camino, acostado y levantado. (Dt 6,4-7) 
 
RESPONSORIO BREVE 
V/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.  
R/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.  
 

V/. Tú, el Dios leal, nos librarás.  
R/. Encomiendo mi espíritu.  
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.  
R/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.  
 
CÁNTICO EVANGÉLICO 
Antífona: Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras 
dormimos para que velemos con Cristo y descansemos en paz.  

 

Nunc dimittis, Lc 2, 29-32 
Cristo, luz de las naciones y gloria de Israel 

 

Ahora, Señor, según tu promesa, 
puedes dejar a tu siervo irse en paz. 
 



Porque mis ojos han visto a tu Salvador. 
a quien has presentado ante todos los 
pueblos: 
 

luz para alumbrar a las naciones 
y gloria de tu pueblo Israel. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona: Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras 
dormimos para que velemos con Cristo y descansemos en paz.  
 
V./ Oremos: 

Oración 
 

 

Visita, Señor, esta habitación: aleja de ella las insidias del 
enemigo; que tus santos ángeles habiten en ella y nos guarden en 
paz, y que tu bendición permanezca siempre con nosotros. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. 
 

R/. Amén. 
 
 

El Señor todopoderoso nos conceda una noche tranquila y una 
muerte santa. 
 

 
Antífona final a la Santísima Virgen María 

 
 

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, 
vida, dulzura y esperanza nuestra; 
Dios te salve. 
 

A ti llamamos los desterrados hijos de Eva; 
a ti suspiramos, gimiendo y llorando, 
en este valle de lágrimas. 
 

Ea, pues, Señora, abogada nuestra, 
vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos, 
y, después de este destierro, 
muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre. 
 

¡Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce Virgen María! 


